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El Teatro Experimental ini­
dó el Festival del Teatro 
Chll~no con la reposición de 
111Casi Casamie nto" de Barros 

rez, presentada irreprocha-

l
blemente por el Elenco del 
Experimental dentro de la 
-acentuación farsesca que le 
dió su director Domingo Tcs­
slcr. 

• sta función se llevó a ca­
bo el jueves 4, a las 10 de la 
noche en el Teatro Munici­
pal. 

Es de lamel).tar que el Ex­
perimental no haya podido 
contribuir con alzuna obra 
inédita de autor nacional pa­
ra iniciar este Festival, sobre 
todo cuando tiene en sus ar­
chivos una colección de ma­
nuscritos vírg rne.; acumula­
dos a través de muchos con­

obra no se proci..:cen esas se­
ries de puntos muertos E-ntre 
escena y escena, cosa que ca­
racteriza a los autores nove­
les. 

Lr. psicología un tanto pri­
maria do lo" p~rsonajes los 
,i1ac-~ desempefiarse dentro 
ae.-amr..neramieutos caricatu-

cur.~os anu.:i.Ic,,. 

rescos, o frlrsescos:- o dentro 
de convencionalismos senti­
mentalf'i. Esta psicología pri­
mnr;9. hnc' aparecer confu­

' su la relación sentimental 
Bea~.riz-Raimundo - Fernando 
Mar~arita. la que se re suelve 
gracias a una caprichosa vo­
lubilidad emocional por par­
te de Rairn,mdo y B · atr,z. 

El Tony Coi:quillas es •~l 
nersona1e de p.,icología más 
i·ecia. Comprende que está 
condenado a hacer reír bajo 
la carpa a costa de su pro­
pio ridículo, y a hacer feliz 
a. los demás, fuera de la car­
pa, a costa de su propio sa.­
crifkio. 

EL TONY COSQUILLAS 
' Comedia cómico-sentimen­
tal en tres actos del autor 
chileno Isidoro B sis. Pre.:;en­
tada en T. atro Imperio por 
la Cia. Leguia-Córdoba. Di­
rección de Lucho Córdoba. 
Escenografia de Cuillermo 
Núñez. 

El caso de un crítico · de 
teatro que a la vez es dra­
,maturgo no es algo que solo 
sucede en El planeta Marte. 
Tenemos en EE. UU. el c::iso 

· .i,eml)o de Va1s··, en L'Atefier. 

de Woolcott Gibbs y en Fran­
cia el de Thierry Maulnier 
para nombrar sólo a dos y 
'muy al vuelo. Al ver esta obra 
lde Basis montada por Cór­
doba, es dificil s~part\r las 
'bondades de la obra de los 
vicios de la \interpretación. 
No la vimos €11 función de 
et1treno (siempre lo evita­
rnos!, pero en la represen­

. taclon !1el lunes en la noch<?, 
era dif1eil saber qué era mor­
cilla dicha en cuanto a par­
lamento, y qué era parla­
mento dicho como morcilla 
J!:ra evid.entc que el primer y 
te:cer actos tQdavía estaban 
deblles en memorización, lo 
que restaba naturaliqad y 
dinamismo a los parlamen­
tos. Igualmente no sabemos 
Bi plertot; parlamentos d~ du­
..doso gusto, como el de la 
~atlaspirina y el de la plata 
al bolsillo, se deben al autor 
o si emn meras morcillas 
h!chas como concesión al 
publico. 

El tema escogido por el 
autor, no es estrictamente 
nacional (ni original), aunque 
ese clrco pobre que recorre 
los balnearios de provincia 
ciertamente lo es y podemos 
recordar haber visto muchos 
de ellos. 

La lucha entre ta maldad 
de los ricos y la dignidad de 
los pobres, con uno que otro 
personaje que se pasa al 
campo contrario, tampoco es 
especialmente nueva. llay, "° sf, persO!lajes de profun­
do dramatismo dentro del 
t.ema. De eao ya. se dieron 
cuenta anteriormente los 11-
1n'etl.\l!fs de "I Pagliaccl", del 
tnm Rfe, Payaso, Rie" de 
Lon Ohaney, Y el autor de 
"J!ll Que Reolbe Las Bofeta­
das" 

Las ~enas en ge nPral es• 
Un bien hlladu: en eata 

El buen decorado ele Nú­
ñez de los actos prim:ro y 
tercero parece haber acom­
plejad~ al Sr. Córdoba que 
en varios momento:, movió a 
s~s personajes en forma an­
titeatral. Notamos una agra­
d~ble supresión de las candi­
leJas. 

Américo _v_argas se destacó 
en ~u amnes!co Don. Germán . 
Olv!do L~gma, de -::xcéntrlca 
caricaturizada. papel que ya 
le hemos visto en otras oca -
r-,ionc>s, no ofreció nnda nue­
vo. Córdoba es Córdoba. 

La falta de respeto del re­
parto por la obra se resumió 
en la actuaclón de la Srta. 
Inclan, quien parcela con­
centrar: toda su atención en 
memorizar las fisonomías de 
los ocupantes de las prime­
ras filas de platea. 

N. D. 

"TIEMPO DE VALS" 
Comedia Musical do Miguel 

Frank, estrenada en el Tea­
tro Atelier. 

Debemos confesar que el 
titulo de, "~omedia musical" 
nos provoco una aguda cu­
riosidad. Era la primera vez; 
c¡ue, en muchos años, veia­
m_os anunciada en cartel un 
ge_nero de esta naturaleza. 
Aun más, llegam•H a creer 
que aquello no pasaría de 
ser un cuadro revisteril pa­
ra salir del paso en este Fes­
tival del Teatro Chileno en 
el cual hasta el momentÓ, se 
ha echado mano a todo apo 
de piezas teatrales. 

La verdad es que nos he­
mos llevado una sorpresa. 
La obra de Miguel Frank di­
fiere de todas las estrenadas 
cluraote la temporada, en la 
c.usencla totl\l de pretenslo­
ne1 dramáticas. El autor se 
ha l!mltado a entretener a 
su pubUco con un arKUmento 

~:A'TRO) 
Norman Day· 

h.í.bilmente tejido, especial­
mente en el segundo acto, 
donde sus personajes, elegi­
dos C'0n gran sentido de la 
comedia. alcanzan un límite 
de calidad y finura pocas 
veces logrado en drmnatur­
gos narionales. Conoce el no­
vel autor algunos recursos 
para hacer reir y llega al pú­
blico con humorismo de bue­
na ley, en chispeantP e in­
g··nioso diálogo. 

""Tiempos de Vals" tiene, 
evidentemente, defectos. Pe­
ro son aquellos que pasan in­
advertidos al espectador. Y 
cuando la situación de la 
trama ha ctecaido, Frank in­
troduce las canciones "chnu­
bianas" de Ralph BPnatzky 
y Peter Schwartz. Es un· re­
curw habilidoso para disimu­
lar la poca consistenria del 
argumento que en mucho 
nos recuerda las obras de 
Noel Cov:ard. y en otras par­
tee, Ia·s de Carlos Arniches. 
Y esto no es un reproche, 
puesto que es dificil sobrelle­
var una comedia pr.rcc. un au­
tor que carece de aquella ex­
neriencb quE' da la produc­
c1ón continu:1da, a ti;av · s d 0 

mu"ho1> años. Lo ip1portant 0 

rs c¡u<' se ha alcan.,ado con 
"TiPmpo de Va.Is" un l·eal oh­
ietivo teafral. Y su autor pe 
ho. revPlado como experto 
i ucE 1dor dPl inq;"'nio J agudo 
"ºnored .r de la t ·cnica del 
clió.loc.o, tan difícil, veecc;. 
,,.,., r.,l'nfjar, cuando 3 atosi-

a a los personaies , frafnc; 
rursic- y rimbom})ant ~-

Ln. obra que hem ,s visto 
('11 el "AteliE-r" h,l cj o tam­
bién dirigida por lv!iguc-1 
Frank. val~a decir , _ i autor. 
& P" .1~, (]~ {".. BC~:'-......• ,. re.. lr~ 

tino:, que hizo para c da uno 
d<' !oc; ' >n"1f'S, exhfbe un·1. 
cond,c-ión clirc·ctiva de nwv 
:>c"rtoda Yisiór,. 1· to ""· 
rjc.rci r:.do una com inación 
cic músic-a y diáloiz que lo 
hace salir airoso rle' paso. 

los personajes. Eliana Simp­
son lució con di.:;creción su 
porte escénico. Estuvo. ele• 
g~hte y combinó certua­
mente con la figura de Lil­
lianette. · 

El papel de Teresa Piña­
na muy gracioso, y su inter­
pretación justa. Alberto 
Katz, debutante, demostró 
sobriedad aunque a veces, 
indeciso. Y dejamos para el 
final a Eduardo Gamboa, ac­
tor chileno ele "cortos" de 
cine que fué el más preciso 
de todos los p~r::.onajc-s. En 
jerga teatral "estuvo clava­
do" en el p::i.pel que dominó 
con una visión cómica que 
provocó sonoras carcaj a das. 
Hay en él un tipo d. actor 
dificil de encontrar. Y ce d -
be a .este desemneüo el '•· •­
clescubriml.ento" · que ha 11.!­
cho Miguel It'rank. 

La pr,sentación de las ac­
trices de mucha ei~~-:ncil'.:. 

La simpaf ín que u ovoeó el · 
ñ irnrrollo de la pii>, "bila­
teral" rle Miguel F 1 ,mk se 
pudo medir con los "ntus ias­
tas nnlausos que )P prodigr> 
el público In noc110 clel es­
trPn11. 

~ctualldad. sobre todo en 
e ,,te preciso momento del 
mundo. 

Más dé algnno dirá que es• 
•e drama de Vodanovic ha 
· ufrldo la influ~ncia de tal 
o cuál dramaturgo. Nosotros 
o;ólo podemos atirmar que 
1t>s influencias en un arfsLa. 
:reactor que comienzf' f., r·,­
rrera, son abso1utam~nte !ld­
cesarlas y que mi· 11tras es· 
t::is influ•ncir-; s.:o.n t'CP."s, 
el resliltudo es 'Jenéfh o. Na-
6.'.l. nace por g neración t>S­
pontán ,a. 

No podemos menos q;¡~ ·e­
conocer QUE' Vod:::.ne,-,, ~ : ,., 
ernrito uno. pieza que rC'\">:. 'a 
un acucioso tstuclio. El ::, ur ::i:r 
ha tenido la sufiri ni" :nt~­
ligencia como p:::.ra d'.~ =r•--J­
llar su obra den.ro r." t•n 
medio que conoc~ · rl e', ' -:. 
políti-:!a un.ida a. le " ~ ,,- • s 
le'1;~1es. Los pnrl n .. • ·­
tán bie'1 estwll. eles y :Cu :l 
naturalc., las E''..V '1' 1 (' 1 
bien construí ·a~. l obT ;;i • 1 
tr,tal m'lrti ne El st' >~ . .:o 
ha51 r. el úl im~ t l 1. P :o, 
romo samQ'l m, J. d,rrn-.~· •~ 
C'~gFUÍ' ,, nu 110, (. "'e\ L!' j 
el fin ü. E:r:. tocio rrn r .c..· ) 
u:pe. · !) os ' d ~OliJ' o~ 
teatro" 1:-~1 el t ~c·r r:"'0 :> 
lo hubo: !::-. ¡;í~za f. ftk e: -

La interpretación. con po­
e~s excépciones. m¡irch6 ni 
ritmo de la co1nec la. Pero 
no sabemos si Fran!-: In e<;­
r-Fibió para la cantante Lil-
1-ianette, o si buscó con mu· 
c~a suerte, a la artista pre­
risa para el papel principal. 
Como en 1'as películas musi­
cales, la actriz "v<'dctte" 
canta en medio de cualquie­
ra situación, sin cuer en la 
repetición de una melodía o 
sin interrumpir . un parla­
mento que después corre co­
mo si nada hubier.1 pasado. 
Como se ve, también estuvo 
prer-ente el cine el\ "Tiempos 
de Vals". 

"El Senador no es honor:>ble'', pres 11\ .tción de 'El Teatro 
de Ensayo". 

_La aparición en escena de 
LilUanette, fina y elegante, 
ha sido acertada. La hemos 
visto en más de 1• la pelícu­
la chilena Y en no pocas in­
cursiones de la opereta v!c­
ne~a presentada en nuestro 
pais. Logra lmwegnar de 
simpatia Y agilidad su pa­
pel. Con una voz suave y 
b_ien timbrada, entona las 
tipicas melodias (ll:le el autor 
ha escogido para. matizar. 
En las situaclonea cómicas 
Llllkmette saca ei mejor par~ 
tido Y, realmente, se nos pre­
senta como una comedianta 
de indudables , condiciones 
histriónicas. 

Norman Day, especializado 
en este ti.Po de obras no es­
tuvo, en esta oobión, como 
en otras de ln:la esporidicas 
actuaciones tea~les. Se le 
vló demasiado •tecta4o y 
exager.6 siempre los gestos, 
dando una senaact n de fal• 
sa lronia deiat.ro del Jueao de 

Vistosos trajes y bien dis::ña­
do decorado pu .. ;ieron a 
"Tiempo de Vals" <'n la cla­
sificación d" j , rarquia que 
.~eiialamos en este com n· 
tarlo. 

Marcos Correa 

EL SENADOR NO ES 
HONORABLE 

Obra del autor nacionnl 
Sergio Vodanovic, presenta -
da por el Teatro de Ensayo 
en la sala Petit Rex. Direc­
ción de Hcrnán Lctclier. De­
corados según ideas de Rer­
nán Letelier. 

Después de ver esta obra 
es difícil quedarse tranquilo 
y no prorrumpir en hurras, 
para después decir: 

J Al fin, un autor nacio­
nal! 

Como ya lo hemos dicho 
otras veces, cuando se en­
cuentran buenas las cosas. 
generalmente se es breve. El 
tema de la obra d.- Vodano­
vlc, es de gran actuaHdad: 
encara la honestidad en el 
periodismo, la honradez en 
la política y la corrupción de 
estos elementos y la d~l ma~ 
glsterio; la lucha de un hom• 
bre con su propia c.on,ciencla, 
las transacciones que 1Jnnone 
la realidad sobre el ldeálls­
mo, etc. Dndn la unlv rsall­
dad del tema la obra ea dé 

tlngni ndo lr.>ntaro 'nb sin 
c.s1 toque de fuep:c, ['~·· :LiJ. • 
lM que pocl•·ía hetb r prcpor­
L 1onado la rdJ· fü,n úl iM. de 
Lorenzo ar1te el m:iterl~.lis• 
mo de b mujer qu' nmnb::i. 

La dlreccivn d.:i I-krnán 
Let· ller futi eficiente a p:)• 
~ar de c¡u a nuestro parecer 
hubo ciE'rtos errores <Je re• 
pai·to. Los decorados. insu• 
pernbles, dan exactamente, 
dentro d.'- lo tentrnl, esa at• 
mós!era de casa llena de tra• 
dicloncs que exige ln obra. 
Sobre la !luminndón, sólo 
nos podemos m::tnifestnr lírl· 
cos en extremo: en todo mo• 
mento estaban iluminadas 
lns caras de los intérpretes 
que es justo lo que requleri, 
un teatro de close-up como 
lo es el Petit Rex. 

El reparto de esta pieza ae 
desempeñó en forma adecua• 
da aunque gran parte de él 
no logra sobreponerse al "re• 
dlchtsmo" de fa pronuncia• 
c16n de radioteatro y a 1u 
inflexiones convenclonalel •. 
Todo esto, en conjunto, resta 
naturaJldad (tono de ccm­
versaclón l al total. Oreeni~ 
sinceramente, que -
d& entre todos Juto 
~<!_ d~le a a 

-1-.. ,.,., la Jnclain. lnt;ijli010D 
re<tuel'tda uo,: 111a _.... 
mentoa. 

' .. 
• 


